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Introducción1

1

El 11 de julio de 2021, cerca del mediodía, en el poblado de San An-
tonio de los Baños algunos cientos de personas se congregaron en el 
parque frente a la iglesia y marcharon por las calles para protestar por los 
continuos apagones, desabasto de alimentos y medicinas, crisis sanitaria, 
y otros problemas de la vida cotidiana agravados por la pandemia del 
covid-19. La protesta, transmitida en vivo en redes sociales, fue replicada 
en ciudades y municipios de todo el país. Mientras los manifestantes gri-
taban consignas antigubernamentales e insultos a los dirigentes, el presi-
dente Díaz Canel compareció en vivo en la televisión y radio nacionales 
e informó que se estaban produciendo “disturbios” en diferentes ciuda-
des y llamó a “todos los revolucionarios a salir a las calles a defender la 
Revolución en todos los lugares” (Cubadebate, 2021a).

Este acontecimiento sorprendió a todos, acaparó titulares y fue pro-
fusamente comentado tanto en artículos de opinión como en publica-
ciones académicas. En una época en la que los niveles de movilización 
social han venido en continuo ascenso en todas las regiones del mundo, 
tal reacción de sorpresa e incredulidad es en sí misma un dato relevante. 
Dado que desde 1959 la sociedad cubana se había caracterizado más por 
el consenso que por la contención y la acción colectiva ha estado prác-
ticamente circunscrita a aquella convocada y movilizada por el Estado, 

1	 Quiero agradecer a mis colegas Haroldo Dilla, Nelson Arteaga y David Corcho por 
sus valiosos comentarios sobre el borrador de este libro. También agradezco de ma-
nera muy especial a la Mtra. Laura Capote Mercadal por su ayuda en la conforma-
ción de la base de datos.
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una explosión como esta parecía difícil de anticipar. Este libro nace pre-
cisamente de la necesidad de entender cómo y bajo qué circunstancias 
ocurrió lo que parecía, si no imposible, altamente improbable. 

Intentar responder a esa pregunta hizo necesario no solo recolectar 
y analizar evidencia empírica, sino también situar el análisis dentro de un 
contexto político, económico y sociocultural específico, lo que implicó 
poner a prueba los marcos analíticos que han orientado los principales 
estudios sobre protestas. En tal sentido, esta investigación se enfrentó al 
doble desafío de construir una narrativa del itinerario de la acción colec-
tiva en Cuba y elaborar un modelo apropiado para estudiarla.

Desde el punto de vista empírico era indispensable superar la visión 
predominante de los análisis que se han difundido hasta ahora, que tien-
den a ver el 11 de Julio (11J) como un evento en sí mismo, desvinculado 
de sus antecedentes y de lo subsiguiente, lo que dificulta comprenderlo 
cabalmente y descifrar su verdadero impacto. Este libro muestra que antes 
de este estallido se produjeron  protestas y microprotestas aisladas tanto en 
el tiempo como en el espacio, y que, a pesar de que las manifestaciones 
de julio fueron controladas en un breve periodo y muchos de sus parti-
cipantes detenidos, procesados y condenados a largas penas de prisión, al 
año siguiente, durante los meses de julio, agosto, septiembre y octubre, se 
produjeron numerosas manifestaciones de descontento en forma de ca-
cerolazos, bloqueos, marchas y manifestaciones. Por ello, se propone ana-
lizar el carácter emergente del estallido en su relación con una dinámica 
contenciosa previa, así como subrayar su papel en la sociedad cubana en 
el presente y en el futuro inmediato. El argumento que se desarrolla es 
que la contención que se construyó lenta y progresivamente, desarticu-
lada y con muy escaso impacto político, a contrapelo del control estatal, 
constituye un contexto intrínseco2 del estallido, mientras que la dinámica 
contenciosa posterior evidencia su influencia sobre la configuración de 
nuevas pautas para la acción.

El segundo desafío que planteó la investigación fue establecer un 
diálogo con ideas y hallazgos de otros investigadores para encontrar un 
modelo analítico adecuado para entender la protesta en el contexto cu-

2	 Uso esta expresión para destacar la importancia del ámbito de la acción vis a vis el 
entorno estructural.  En este sentido, contexto intrínseco refiere a lo que es inherente, 
propio y consustancial a esta dimensión. 
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bano. Aunque este no es un estudio sobre movimientos sociales, se eligió 
trabajar con este campo porque desde él se ha producido la mayor acu-
mulación de investigaciones empíricas y se han desarrollado los marcos 
teórico-conceptuales más rigurosos sobre la protesta social. No obstan-
te, dadas las especificidades del caso, fue necesaria una apropiación críti-
ca de sus conceptos a partir de una reflexión respecto a su pertinencia y 
aplicabilidad, así como de sus limitaciones para analizar protestas no vin-
culadas a movimientos organizados y aquellas que se producen en con-
textos no democráticos.

Miradas y propuestas. El mapa teórico

El modelo analítico elegido para esta investigación parte del concepto 
de acción contenciosa, definida como aquella que realiza “gente que carece de 
acceso regular a las instituciones, que actúa en nombre de reivindicacio-
nes nuevas o no aceptadas y que se conduce de un modo que constituye 
una amenaza fundamental para otros” (Tarrow, 1997, p. 19).3 Desde este 
corpus, las protestas se han definido como acciones disruptivas, formas 
de expresión no rutinizadas, que van desde modos convencionales y me-
nos radicales, como las recogidas de firmas y peticiones, hasta formas 
menos convencionales y más radicales como bloqueos, cortes de calles, 
plantones, marchas masivas, etcétera, en algunas de las cuales se puede re-
currir a la violencia (Della Porta et al., 2019). Entendida como un recurso 
político de los que carecen de poder, la noción incluye una diversidad de 
eventos que van desde los que pueden considerarse incidentes aislados —
en un único momento y en un lugar específico—, hasta los que, por su 
afinidad temática y orientación hacia un mismo fin, se consideran parte 
de protestas concatenadas que pueden extenderse por largos periodos de 
tiempo (Tarrow, 2008; Della Porta y Diani, 2011, p. 240).

3	 “La acción colectiva adopta muchas formas: puede ser breve o mantenida, institu-
cionalizada o subversiva, monótona o dramática. En su mayor parte se produce en el 
marco de las instituciones por parte de grupos constituidos que actúan en nombre 
de objetivos que difícilmente harían levantar una ceja a nadie”. En esta investigación 
se parte del predominio de la acción institucionalizada para analizar el surgimiento 
de la que es contenciosa (Tarrow, 1997, p. 19).
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Desde tal perspectiva y según la variación de su intensidad, se definen 
como eventos, episodios o campañas. Los eventos de protesta (ocurrencias 
independientes) serían las unidades básicas de la política contenciosa, 
mientras que episodios y campañas aluden a secuencias de interacciones 
contenciosas enlazadas entre sí a lo largo del tiempo. Tales secuencias de 
eventos pueden evidenciar cómo en algunos momentos se produce la 
concatenación, el escalamiento y la intensificación de la movilización y 
su difusión desde los sectores más movilizados hacia los menos movili-
zados, y la incorporación de innovaciones (Tarrow, 2011). A partir de ahí 
es posible identificar ciclos y olas de protestas como periodos intensos de 
acción contenciosa, con dinámicas recurrentes de flujo y reflujo (Della 
Porta y Diani, 2011, p. 242), nuevos marcos de acción, y una combina-
ción de participación organizada con participación no organizada, que 
puede terminar en reformas, represión o llevar a la revolución (Della 
Porta y Portos, 2019; Tarrow, 2011).

Si bien la mayoría de las olas y ciclos de protesta identificados y ana-
lizados por la literatura refiere a la actividad de los movimientos socia-
les, “los movimientos sociales son una forma particular e históricamente 
discreta de organizar la contención y no el principio y el fin de la polí-
tica contenciosa.” (Tarrow, 2008, p. 236. Mi traducción). En este sentido, 
conviene aclarar que, aun cuando la protesta ocupa un lugar central en 
el repertorio de los movimientos sociales, estos conceptos no son sinó-
nimos ni equivalentes.4 Siendo que la protesta puede ser llevada a cabo 
por actores no constituidos en movimientos sociales, no toda protesta 
puede identificarse como la acción de un movimiento, ni toda protes-
ta genera un movimiento social, ya que algunas de ellas son efímeras y 
desaparecen sin más.5

4	 “Broadly conceived, collective behavior refers to group action that tends to be 
more spontaneous and often emotionally driven, as might occur in mass or diffuse 
phenomena, such as panics, fads, crazes, and sometimes riots. Thus, social move-
ments differ significantly from most other variants of collective action in that, as 
we discuss below, social movements are coordinated and planned collective ac-
tion typically involving articulated grievances and claims.” (Snow, Soule, Kriesi, y 
Mccammon, 2019, p. 6).

5	 “Las acciones colectivas que no mantienen interacciones sostenidas en el tiempo y 
que no comparten una misma orientación, no constituyen movimientos sociales, 
pero no dejan de ser acciones colectivas contenciosas” (Cadena Roa, 2016, p. 7).
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La noción de protesta social es, por tanto, más amplia que la de mo-
vimiento social, y permite analizar un tipo de acción contenciosa no 
vinculada a identidades u organizaciones constituidas. Como se ha visto 
recientemente en diversos países de América Latina y otras regiones del 
mundo, nuevas formas de protesta han congregado a personas comunes, 
sin vinculaciones previas con organizaciones políticas o de los movi-
mientos sociales,6 que más bien “suelen asociarse y dejar de hacerlo en 
tiempos relativamente breves, en espacios fuertemente localizados y sin 
constituir necesariamente identidades continuas en el espacio-tiempo” 
(Schuster, 2005, p. 46). El estallido social cubano del 11 de julio de 2021, 
que emergió como una movilización espontánea de miles de personas 
casi simultáneamente en diversos puntos geográficos de la Isla, se inscri-
be dentro de este tipo de contención. 

Por ello, el concepto de protesta, construido desde la perspectiva 
de la acción contenciosa, será en sí mismo el centro del marco analítico 
y conceptual de este trabajo. Siguiendo una tendencia actual que bus-
ca ampliar el poder explicativo de las teorías de los movimientos socia-
les, definimos la protesta como un tipo de acción colectiva que busca 
modificar un estado de cosas, involucra actores y motivos y expresa la 
existencia de conflictos o desacuerdos. Las protestas entonces son “acon-
tecimientos visibles de acción pública contenciosa de un colectivo, orientados, al 
sostenimiento de una demanda (en general con referencia directa o indirecta al Es-
tado)” (Schuster, 2005, p. 56. Cursivas en el original) y espacios de con-
testación donde se utilizan cuerpos, símbolos, identidades, discursos y 
prácticas, para perseguir cambios en las relaciones de poder (Della Porta 
y Diani, 2011, p. 215).

Dado que las protestas que se analizan en este libro comprenden una 
diversidad de acciones contenciosas y a pesar de que muchas de ellas no 

6	 “tales revueltas se han producido en una combinación polémica, a veces poco racio-
nal, de espontaneísmo, evocación a la resistencia pacífica, a veces con estrategias de 
violencia generalizada, uso efectivo de redes cibernéticas, apropiación y reapropia-
ción del espacio público, formación de redes e incorporación de grupos religiosos 
en los conflictos sean estos católicos o islamistas, incursión de gobiernos extranjeros, 
y una amplia base social heterogénea y ciudadana, de jóvenes desempleados, sin nin-
guna experiencia política previa” (Combes y Voegtlie, 2015, p. 16). Se trata de esta-
llidos sociales de redes conectadas que desaparecen y reaparecen para protestar sobre 
temas específicos (Fuentes-Nieva, 2017).
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